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AL  PÜBLICO 


El  primer  deber  del  hombre  honrado  es 
hacer  todo  el  bien  posible  á  sus  semejantes. 
Inspirándome  en  esta  máxima,  y  merced  á 
los  conocimientos  que,  aparte  de  mis  estu¬ 
dios,  me  ha  suministrado  una  experiencia  de 
más  de  treinta  años  en  Europa  y  en  Améri¬ 
ca,  y  al  feliz  éxito  obtenido  en  cuantas  ope¬ 
raciones  he  practicado  en  diversos  puntos 
de  ambos  hemisferios,  he  dado  gratuitamen¬ 
te  al  público^  en  este  mi  pais  adoptivo,  y 
como  resultado  de  mis  experimentos  y  obser¬ 
vaciones,  más  de  cincuenta  mil  ejemplares 
de  diferentes  obras  sobre  las  enfermedades 
y  conservación  de  la  dentadura,  enfermeda¬ 
des  que  lian  sido  objeto  especial  y  preferente 
de  mis  estudios  é  investigaciones  durante 
tanto  tiempo,  y  cuya  importancia  y  gravedad 
se  ha  desconocido  por  desgracia  en  algunos 
paises  hasta  el  extremo  de  ser  dichas  afeccio¬ 
nes  el  pasto  del  charlatanismo  y  de  la  igno¬ 
rancia. 

Pero,  por  sensible  que  sea  decirlo,  pre- 
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ciso  es  confesar  que  no  ha  contribuido  poco 
á  tan  triste  resultado  el  lamentable  descuido 
en  que  la  administración  ha  tenido  en  el  pais 
este  importante  ramo  de  la  medicina  y  ciru- 
jía,  tolerando  injustificadamente  se  dediquen 
á  la  práctica  de  operaciones  propias  de  la 
profesión  de  dentista  gentes  que,  no  tenien¬ 
do  nocion  alguna  teórica  del  arte,  é  igno¬ 
rando  hasta  sus  regias  más  rudimentarias, 
carecen  por  completo  de  los  conocimientos 
y  luces  indispensables  para  ejercerla  digna¬ 
mente  y  cual  corresponde  en  los  paises  ilus¬ 
trados,  De  ahí  el  olvido  á  que  parece  relega¬ 
da  la  importante  profesión  de  dentista,  con¬ 
vertida  en  manos  del  charlatanismo  en  la 
más  humilde  y  despreciable  de  las  indus¬ 
trias.  De  ahí  esa  multitud  de  intrusos  y  char¬ 
latanes  que  invaden  todos  los  di  as  las  calles 
y  plazas,  y  que,  sin  otro  mérito  que  el  de 
una  estudiada  locuacidad  en  que  revela  la 
lengua  lo  que  le  falta  á  la  inteligencia,  tratan 
de  recomendar  diversos  específicos,  cuyos 
componentes  y  propiedades  ignoran,  como 
desconocen  también  por  completo  la  natu¬ 
raleza  de  las  afecciones  para  las  cuales  tienen 
la  osadía  de  propinarlos,  logrando,  por  des¬ 
gracia,  con  su  astucia  embaucar  á  las  gentes 
indoctas  é  ignorantes,  explotando  descarada¬ 
mente  sus  bolsillos,  y  lo  que  es  aún  más  gra¬ 
ve  y  punible,  perjudicando  las  más  de  las  ve¬ 
ces  su  salud  con  los  mismos  remedios  en  que 
esperaban  encontrarla. 

El  mal  en  este  punto  ha  llegado  á  tal  ex- 


tremo,  que  si  se  quieren  evitar  sus  funestas 
consecuencias,  proscribiendo  al  propio  tiem¬ 
po  tan  abusivo  sistema,  considero  como  una 
necesidad  umversalmente  reconocida  que  el 
Gobierno,  desechando  para  siempre  esa  in¬ 
diferencia  con  que  sus  antecesores  han  mira¬ 
do  asunto  de  tamaña  importancia,  adopte,  á 
semejanza  de  lo  que  se  practica  en  Ingla¬ 
terra,  Alemania  y  América,  todas  aquellas 
medidas  que  juzgue  conducentes,  dictando 
al  efecto  las  reglas  á  que  deben  sujetarse 
cuantos  están  debidamente  autorizados  para 
ejercer  la  profesión  de  dentista,  y  delegando 
al  intento  en  alguna  corporación,  comisión 
especial  ó  persona  competente  la  facultad  de 
velar  por  su  extricto  cumplimiento,  para  que 
de  este  modo,  exigiéndose  á  todos  los  den¬ 
tistas  indistintamente  el  título  en  que  acre¬ 
diten  sus  estudios  y  demás  requisitos  indis¬ 
pensables  que  garanticen  su  idoneidad,  así 
como  un  racional  acierto  en  cuantas  opera¬ 
ciones  aquellos  practiquen,  se  alejen  los  gra¬ 
ves  peligros  á  que  constantemente  se  hallan 
expuestos  todos  aquellos  que,  por  ignorancia 
ó  candidez,  se  entregan  en  manos  de  la  in¬ 
trusión  y  del  charlatanismo. 

Tales  son  los  deseos  que  me  animan  y  que 
me  complazco  en  creer  abundan  en  cuantos 
se  inter(3san  por  la  humanidad  doliente  como 
por  el  decoro  de  una  profesión  honrosa,  y 
que  por  lo  mismo  es  acreedora  al  prestigio 
de  que  gozan  todas  las  demás  que  pertene¬ 
cen  á  carreras  científicas» 


LA  PROFESION  DE  DENTISTA. 


La  verdadera  profesión  de  dentista  es  solamente  co¬ 
nocida  en  América,  Inglaterra  y  Alemania.  Hay  en 
aquellos  paises  colegios  ó  establecimientos  especiales, 
donde  los  alumnos,  en  el  espacio  de  cinco  ó  seis  años, 
durante  los  cuales  adquieren  los  conocimientos  nece¬ 
sarios,  obtienen,  mediante  la  aprobación  de  todos  sus 
estudios,  el  grado  de  doctor  cirujano-dentista.  Gene¬ 
ralmente  los  que,  habiendo  estudiado  con  aprovecha¬ 
miento,  aspiran  á  £er  verdaderos  profesores  dentistas, 
luego  de  obtenido  dicho  título  y  de  haberse  graduado 
en  medicina  y  cirujía,  se  dedican  especialmente  á  aque¬ 
lla  profesión  (1). 

En  España  sucede,  por  desgracia,  todo  lo  contrario. 
Un  simple  estudiante  que  en  los  hospitales  se  dedica 
por  más  ó  ménos  tiempo  á  sangrar,  sacar  muelas,  lim¬ 
piar  la  dentadura,  aplicar  sanguijuelas,  lavativas,  ven¬ 
tosas,  cataplasmas  y  otras  operaciones  puramente  ex¬ 
ternas,  obtiene  sin  dificultad  el  título  de  practicante  ó 
ministrante,  que  no  le  autoriza,  empero,  para  practi¬ 
carlas  sino  sujetándose  á  la  dirección  de  facultativo. 

(i)  Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  autor  de  este 
opúsculo.  Estudió  por  espacio  de  doce  años  la  medicina 
y  cirujía,  y  después  de  obtener  el  grado  y  correspon¬ 
diente  título  de  doctor  en  dichas  ciencias,  pasó  á  los 
Estados-Unidos  y  á  otros  puntos  de  América,  para  de¬ 
dicarse  con  especialidad  á  la  profesión  de  dentista^  que 
viene  ejerciendo  hace  más  de  treinta  años, 


í^ero  la  generalidad  de  ellos  lleva,  sin  embargo,  más 
allá  sus  pretensiones,  ya  titulándose  algunos,  sin  el 
menor  escrúpulo,  dentistas,  y  otros,  mucho  más  osa" 
dos,  profesores  oiruj ano -dentistas.  Nada  tiene  de  ex¬ 
traño,  pues,  que  el  público,  conocedor  de  los  males  y 
funestas  consecuencias  que  acarrean  la  ineptitud  é  in¬ 
experiencia,  tenga  en  poca  estima  la  hoLrosa  profesión 
de  dentista,  con  grave  perjuicio  de  los  verdaderos  pro¬ 
fesores,  que  tantas  vigilias  y  desvelos  han  consagrado 
al  estudio  del  arte,  y  tantos  afanes,  para  muchos  ig¬ 
norados,  Ies  ha  costado  el  formarse  una  honrosa  repu¬ 
tación  . 

Pero  la  indiferencia  y  hasta  aversión  al  dentista  su¬ 
ben  de  punto  en  Francia,  donde  esta  profesión  es  con¬ 
siderada  como  una  verdadera  charlatanería.  Allí  cual¬ 
quiera  se  da  este  nombre:  basta  que  haya  podido  ad¬ 
quirir  cuatro  ó  cinco  malos  instrumentos,  para  presen¬ 
tarse  con  el  mayor  descaro  en  las  calles  y  plazas  pú¬ 
blicas,  sacando  muelas,  ó  mejor  dicho,  despoblándolas 
quijadas  del  prójimo,  al  son  de  una  mala  música,  ves¬ 
tido  de  arlequin,  saltimbanqui,  ó  acompañado  de  algu¬ 
na  otra  ridiculez,  para  llamar  la  atención  de  los  ig¬ 
norantes.  Apenas  reunido  el  dinero  necesario,  lo  des¬ 
tina  á  la  adquisición  de  un  cuadro  mostrador  de  dien¬ 
tes  y  muelas,  que  ni  siquiera  puede  atribuirse  el  mérito 
de  haberlos  sacado,  y  lo  fija  en  la  puerta  ó  ventana  de 
su  casa,  con  rótulos  más  ó  ménos  flamantes,  pero  en 
los  que  el  hombre  inteligente  y  sensato  lee:  Aquí  vive 
un  charlatán  que  ofrece  sus  habilidades  al  público. 

EU  DENTISTA. 

Es  tan  difícil  encontrar  un  buen  dentista  como  un 
buen  médico,  abogado,  porque  los  hombres  emi- 


nenies  en  las  ciencias  son,  por  desgracia,  conocidos  so¬ 
lamente  del  público  inteligente,  que,  como  es  sabido, 
representa  el  menor  número  en  la  sociedad. 

Para  dedicarse  con  éxito  á  la  profesión  de  dentista 
es  preciso,  ante  todo,  disfrutar  de  perfecta  salud,  y  ser 
además  limpio  y  aseado,  circunstancias  todas  que  le 
son  absolutamente  indispensables  para  alejar* toda  po¬ 
sibilidad  de  que  en  la  práctica  de  alguna  de  las  distin¬ 
tas  operaciones  propias  de  la  profesión  trasmita  al¬ 
guna  enfermedad  á  los  pacientes  á  quienes  opera  (1). 

Además  del  aseo  y  limpieza,  que  por  otra  parte  tan¬ 
to  recomiendan  al  hombre  en  sociedad,  debe  procurar 
el  dentista  adquirir  y  usar  con  oportunidad  ese  trato 
afable  y  persuasivo  que  tan  poderosamente  contribuye 
á  calmar  al  paciente,  infundiéndole  confianza  en  aque¬ 
llos  remedios  que  se  le  prescriben.  La  reserva  y  la  pru¬ 
dencia  son  además  otras  de  las  circunstancias  que  de¬ 
ben  concurrir  en  el  dentista. 

Respecto  á  sus  conocimientos,  es  indispensable  que, 
aparte  de  la  medicina  y  cirujía,  posea  algunos  sobre 
química,  mineralogía  y  mecánica,  sin  los  cuales  no  es 
dable  ejercer  con  el  debido  acierto  todas  las  diversas 
operaciones  que  se  refieren  al  arte. 

En  resúraen,  todo  dentista,  cualquiera  que  sea  su  ex¬ 
periencia  y  habilidad,  pero  á  quien  no  adornen  estas 
dotes  y  circunstancias,  estará  constantemente  expuesto 
á  que  se  le  confunda  con  un  charlatán,  sin  que  pueda 
de  consiguiente  esperar  lograr  entre  los  inteligentes 

(1)  Podrían  citarse  muchos  casos  en  que,  por  falta 
de  salud,  de  limpieza  en  las  manos  ó  en  los  instrumen¬ 
tos  del  operador,  se  han  comunicado  al  paciente,  con 
el  contacto  de  la  lengua  ó  labios,  enfermedades  sifilíti¬ 
cas  ó  venéreas, 


ese  crédito  que  forma  la  reputación  y  clientela  del  ver¬ 
dadero  profesor. 

Por  otra  parte,  á  fin  de  no  incurrir  nunca  en  respon¬ 
sabilidad  que  pueda  dar  lugar  á  que  el  paciente  haga 
uso  del  incontestable  derechp  que  tiene  á  reclamar 
contra  cualquiera  operación  que  le  haya  acarreado  fu¬ 
nestas  consecuencias,  recomiendo  á  todo  profesor  inte¬ 
ligente  y  honrado  entregue  al  paciente  á  quien  haya 
operado  una  tarjeta  en  que  esté  diseñada  la  dentadura 
en  el  estado  en  que  se  halle  antes  de  la  operación,  y 
en  la  que  se  expliquen  detíilladamente  el  sistema  cura¬ 
tivo  y  operaciones  prácticas  que  haya  seguido,  las  ra¬ 
zones  que  lo  hubieran  aconsejado,  naturaleza  de  las 
sustancias  ó  materiales  empleados,  y  todo  cuanto  pue¬ 
da  contribuir  á  garantizar  el  buen  resultado  de  la  ope¬ 
ración,  y  en  caso  que  no  cumpliera  hay  lugar  para  re¬ 
clamación  con  daños  y  perjuicios,  con  lo  cual,  al  paso 
que  podrían  apreciarse  en  todo  tiempo  y  lugar  el  mé¬ 
rito  y  oportunidad  de  la  operación,  se  pondría  de  ma¬ 
nifiesto  la  diferencia  que  hay  entre  las  obras  del  ver¬ 
dadero  profesor  y  las  que  suele  hacer  el  rutinario  sa- 
camuelas. 


REGLAS  PARA  LA  CONSERVACION  DE  LA  SALUD  EN  GENERAL. 

Indicados  brevemente  los  lamentables  abusos  y  gra- 
'  ves  males  debidos  á  la  intrusión  y  al  charlatanismo  en 
uno  de  los  ramos  de  la  medicina  y  cirujía,  vamos  á 
ocuparnos,  dentro  de  ios  límites  que  nos  hemos  pro¬ 
puesto,  de  las  afecciones  y  conservación  de  la  denta¬ 
dura,  recomendando  al  propio  tiempo  algunas  reglas 


lo 

que  «onsideramo*  como  el  mejor  de  los  preservativos 
de  las  enfermedades  en  general. 

La  complicada  máquina  del  cuerpo  humano  puede 
compararse  áuna  numerosa  orquesta,  en  la  que  basta 
la  menor  discrepancia  de  un  instrumento  para  destruir 
la  armonía,  y  de  consiguiente  el  buen  efecto  del  con¬ 
junto. 

A  fin  de  alejar,  pues,  todas  aquellas  causas  capaces 
de  alterar  esa  armonía  que  en  el  orden  físico  constituye 
la  salud  del  hombre,  y  no  olvidando  nunca  que  sin  la 
limpieza  y  aire  puro  y  libre  no  hay  conservación  posi¬ 
ble,  recomiendo; 

1. °  Abstenerse  de  tomar  helados,  porque  casi  siem¬ 
pre  son  causa  de  rajaduras  en  los  dientes  y  otras  mu¬ 
chas  enfermedades. 

2. °  Evítese  siempre  el  tomar  la  comida  demasiado 
caliente. 

3. ^  Hacer  del  agua  fiesca  la  bebida,  habitual  y  casi 
exclusiva,  exceptuando  cuando  el  médico  ó  la  débil  na¬ 
turaleza  lo  exijan. 

4. °  Desechar  el  hábito  de  fumar  (1),  por  dar  lugar 


(1)  Según  datos  estadísticos  oficiales,  desde  1812 
á  1832  hubo  en  los  hospitales  de  Francia  unos  8.000 
enfermos  de  parálisis,  afecciones  pulmonales,  del  hí¬ 
gado,  como  resultado  del  uso  del  tabaco,  y  habien¬ 
do  aumentado  de  una  manera  espantosa  esta  cifra,  has¬ 
ta  el  extremo  de  ascender  el  importe  de  la  renta  de 
tabacos  á  la  de  180  millones  de  francos  al  año,  atribu¬ 
yéndose  en  gran  parte  este  aumento  al  consumo  que 
se  hacia  en  los  colegios  y  universidades,  el  gobierno 
expidió  un  decreto  prohibiendo  terminantemente  fu¬ 
mar  en  los  establecimientos  de  instrucción  pública,  por 
haber  demostrado  la  experiencia  que  el  uso  del  tabaco 
es  causa  de  un  sinnúmero  de  enfermedades,  así  físicas 
como  morales. 
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á  funestas  consecuencias,  sobre  todo  en  las  personas  de 
complexión  débil  ó  enfermiza. 

5. °  Adoptar  la  costumbre  do  no  dormir  más  de 
cinco  ó  seis  horas,  prefiriendo  siempre  para  el  descan¬ 
so  los  colchones  y  almohadas  de  crin. 

6. °  Evítense  siempre  los  miasmas,  así  como  los 
fuertes  olores,  porque  hasta  el  que  despiden  las  flores 
es  nocivo  á  la  salud. 

7. °  El  ejercicio  gimnástico,  bajo  una  entendida  di¬ 
rección,  esotro  de  los  medios  higiénicos  que  contribu¬ 
yen  á  desarrollar  y  vigorizar  la  organización. 

8. ”  Sobrellevar  con  calma  y  resignación  las  vicisi¬ 
tudes  de  la  vida,  teniendo  siempre  presente  que  lo  mis¬ 
mo  llega  al  término  de  ella  el  que  emprende  despacio 
la  marcha  que  el  que  se  apura  'y  precipita  en  su  ca¬ 
mino. 

DE  LA  DENTADURA  EN  GENERAL. 

PRECEPTOS  PARA.  SU  CONSERVACION. 

Considerando  la  dentadura  como  uno  de  los  órganos 
más  importantes  del  individuo,  llamábanla  los  antiguos 
el  molino  de  la  vida. 

En  efecto,  una  buena  dentadura  facilita  la  mastica¬ 
ción,  evitando  las  indigestiones  á  que  puede  dar  lugar 
cuando  es  defectuosa,  y  de  consiguiente  muchas  de  las 
enfermedades  que  tienen  asiento  en  ese  barómetro  á 
que  llamamos  estómago.  La  buena  dentadura  es  ade¬ 
más  otro  de  los  atributos  esenciales  de  la  belleza,  sin 
que  sea  dable  encontrar  mujer  fea  con  hermosa  denta¬ 
dura.  Por  el  contrario,  la  falta  de  dientes  trasforma  al 
hombre  en  un  anciano  decrépito,  que,  privado  de  uno 
de  los  más  preciosos  atractivos,  que  tan  agradable  es  á 
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la  sociedad,  se  ve  Irremediablemente  precisado  á  sal¬ 
picar  de  saliva  la  cara  de  todos  aquellos  con  quienes 
habla,  al  paso  que  este  achaque  da  á  su  aspecto  un  no 
sé  qué  de  repugnante  y  ridículo. 

Para  precaver,  pues,  los  inconvenientes  de  semejan¬ 
te  estado,  conviene,  ante  todo,  en  los  dientes  y  muelas 
la  mayor  limpieza.  Al  efecto,  después  de  cada  comida 
se  hará  uso  de  los  palitos  de  madera  (siendo  mejores 
los  de  naranjo  ó  limonero,  y  siempre  preferibles  á  toda 
clase  de  plumas),  puesto  que  éstas  pueden  perjudicar 
la  dentadura  y  hasta  producir  ulceración  en  las  encías. 
Además,  todas  las  noches,  antes  de  acostarse,  conviene 
frotar  la  dentadura  con  un  cepillo  algo  fuerte,  usando 
al  mismo  tiempo  los  polvos  dentífricos  y  elíxir  anti¬ 
escorbútico  (1).  Si  al  principio  de  practicar  dicha  ope¬ 
ración  saliese  sangre,  esto  no  debe  infundir  el  menor 
recelo,  porque  no  sucede  más  que  en  los  primeros  dias. 

Pero  para  conservar  en  el  mejor  estado  de  salud  la 
boca  y  la  dentadura,  considero  absolutamente  indis¬ 
pensable: 

1. °  Abstenerse  de  masticar  los  cuerpos  excesiva¬ 
mente  duros,  así  como  de  aplicar  sustancia  alguna 
ácida  ó  fuerte,  puesto  que  la  acidez  destruye  cuando 
ménos  el  esmalte  de  los  dientes. 

2. °  No  hacer  uso  en  ningún  caso  de  elíxires  ni  es¬ 
pecíficos  preparados  ó  recomendados  por  intrusos  ó 
charlatanes,  toda  vez  que  éstos  ignoran  cuáles  sean  sus 


(1)  Creo  ocioso  recomendar  los  polvos  y-demás  es¬ 
pecíficos  de  mi  composición,  pues  conocidas  universal - 
mente  sus  propiedades  y  eficacia,  es  tanta  la  aceptación 
que  han  merecido  y  tal  el  consumo  que  de  ellos  se 
hace,  que  esto  por  sí  solo  dice  en  su  favor  mucho  más 
de  lo  que  pudiera  desear. 
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componentes,  como  desconocen  también  la  naturaleza 
délos  dientes  y  de  las  afecciones  de  la  boca. 

3. °  Abstenerse  de  limpiar  la  dentadura  con  metales 
de  ninguna  especie  en  lugar  de  palitos. 

4. °  Consultar  una  ó  dos  veces  al  año  con  un  acredi¬ 
tado  profesor  dentista,  sin  olvidar  que  la  precaución 
es  siempre  preferible  al  mejor  de  los  remedios. 

DE  LAS  AFECCIONES  DE  LA  BOCA. 

DOLOR  DE  MUELAS  Ú  ODONTALGIA. 

La  inobservancia  ú  olvido  de  las  reglas  y  preceptos 
que  hemos  indicado,  ocasionan  con  frecuencia  el  dolor 
de  muelas,  que  sin  duda  alguna  es  uno  de  los  más  agu¬ 
dos  y  terribles. 

Sus  causas  pueden  además  atribuirse: 

1. °  A  la  salida  del  cordal  ó  muela  llamada  del  juicio. 

2. ^  Al  desgaste  producido  por  el  continuo  roce  de 
un  diente  con  otro. 

3. ^  A  la  formación  de  cáries,  llagas  ó  irritaciones 
entre  los  dientes  por  falta  de  limpieza. 

4. ”  A  diversas  afecciones  reumáticas  ó  dependien¬ 
tes  de  la  boca. 

5. °  A  catarrales  y  á  la  supresión  del  flujo  menstruo. 

6. °  Al  apretamiento  de  los  dientes  en  las  mandí¬ 
bulas. 

7. °  Al  continuado  contacto  de  una  muela  de  la  man¬ 
díbula  superior  con  otra  careada  de  la  inferior,  ó  vice¬ 
versa. 

8. °  Al  contacto  de  la  uña,  cepillo  ú  otro  objeto 
cualquiera  á  un  diente  ó  muela  que  haya  perdido  parte 
de  su  esmalte,  ó  cuya  raizesté  algo  al  descubierto,  pu- 
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diendo  en  tal  estado  afectarlo  la  impresión  del  frió  ó  del 
calor. 

9. ®  A  la  inflamación  de  las  fibras  nerviosas  del  hue¬ 
so,  ó  al  principio  de  la  formación  de  la  carie,  como 
también  á  la  penetración  de  ésta  en  el  nervio,  efecto  de 
la  formación  de  los  ácidos  y  consiguiente  corrupción, 
que  á  su  vez  producen  irritaciones. 

10.  Al  estado  de  embarazo  de  las  mujeres. 

11.  Además  pueden  destruirse  los  dientes  delante¬ 
ros  ó  centrales,  así  superiores  como  inferiores,  por 
efecto  del  continuo  roce  de  la  punta  de  la  lengua,  á 
causa  del  ácido  de  que  está  impregnada  y  que  proviene 
del  estómago,  &.,  &. 

Para  combatir  el  dolor  de  muelas  ha  de  emplearse 
un  sistema  curativo  especial,  local  ó  general,  según 
sean  las  causas  que  lo  produzcan. 

L.A  PRIMERA  DENTICION. 

El  período  más  crítico  para  la  dentadura  es  sin  duda 
alguna  el  de  la  infancia,  hasta  la  edad  de  doce  años. 
Durante  este  período  son  necesarios  muchos  cuidados 
si  se  quiere  asegurar  para  el  resto  de  la  vida  la  denta¬ 
dura  que  se  va  formando. 

Ante  todo  conviene  que  desde  el  momento  en  que  el 
niño  pone  el  primer  diente  se  le  froten  con  un  cepillo 
las  encías,  con  lo  cual  se  le  facilitará  la  salida  de  los 
restantes.  Si  por  efecto  de  la  salida  de  los  primeros 
dientes  sufriese  gran  trastorno  la  salud  del  niño,  se  le 
practicará  en  las  encías,  con  un  cortaplumas  ú  otro 
instrumento  análogo,  una  incisión  profunda,  hasta  to¬ 
car  el  diente  ó  dientes  que  le  molestaran,  medio  por  el 
cual  experimentará  instantáneamente  gran  alivio. 
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Sin  embargo,  para  evitar  funestas  consecuencias, 
será  prudente  confiar  dicha  operación  á  algún  acredi¬ 
tado  dentista. 

Considero  un  deber  recomendar  á  los  padres,  tuto¬ 
res,  encargados  y  directores  de  colegios  la  obligación 
en  que  se  hallan  de  no  permitir  que  los  niños  se  acues¬ 
ten  jamás  sin  antes  haberse  limpiado  la  dentadura, 
por  ser  éste  uno  de  los  mejores  y  más  seguros  preser¬ 
vativos  de  las  afecciones  de  la  boca  á  que  se  hallan  ex¬ 
puestos,  y  después  de  cada  comida  hacer  que  se  lim¬ 
pien  los  dientes  con  un  palillo. 

Importa  mucho  se  conserve  la  primera  dentición ,  sin 
que  por  lo  tanto  deba  permitirse,  bajo  ningún'  concep¬ 
to,  la  extracción  de  dientes  ó  muelas  durante  tan  crí¬ 
tico  período,  ya  que  esta  prematura  operación  pudiera 
dar  lugar  á  la  contracción  de  las  mandíbulas  y  áque  la 
segunda  dentición  aparezca  defectuosa  por  la  mala  co¬ 
locación  de  los  dientes,  estando  unos  sobrepuestos  á 
los  otros,  originándose  al  propio  tiempo  la  cárie,  y 
como  consecuencia  inevitable,  si  no  se  acude  al  dentis¬ 
ta,  la  destrucción  de  los  dientes  ya  formados  y  de  la 
dentadura  en  general. 


ENFERMEDADES  DE  LAS  ENCIAS. 


Estas  afecciones  son  numerosas  y  están  íntimamente 
relacionadas  con  todas  las  del  cuerpo  en  general.  Aun¬ 
que  de  distinto  origen  y  de  carácter  é  índole  diversos, 
tales  como  las  aftas,  el  mugnet,  los  flemones,  las  úlce¬ 
ras  fistulosas,  fogosidades,  adherencias  con  el  carri¬ 
llo,  se  conocen  en  el  aspecto  que  presenta  la  superfi¬ 
cie  de  la  mucosa  gingival,  su  color  subido  ó  pálido,  negro 
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ó  azulado,  así  como  por  los  tumores,  granitos,  supu¬ 
raciones,  más  ó  ménos  espesos,  y  por  la  retracción  de 
las  encías.  La  íntima  relación  que  tienen  con  las  demás 
partes  del  cuerpo  puede  dar  lugar  á  otras  enfermeda¬ 
des  en  los  ojos,  oidos,  nariz  y  garganta,  como  también 
producir  convulsiones  de  nervios,  ataques  en  la  cabeza, 
parálisis  en  un  brazo  ó  en  todo  un  costado,  afectar  la 
matriz,  y  en  una  palabra,  originar  una  descomposi¬ 
ción  general  en  el  cuerpo. 

Cada  una  de  dichas  dolencias  tiene  un  tratamiento 
especial,  local  y  geneíal,  aplicándose  según  sea  la 
naturaleza  linfática  ó  sanguínea  del  paciente. 

LA  CARIE. 

Es  en  ios  dientes  la  carie  lo  que  el  cáncer  en  la  car¬ 
ne:  ambas  enfermedades  tienden  y  dan  por  resultado  la 
destrucción.  Difieren,  sin  embargo,  una  de  otra  en  que 
la  carie  es  una  afección  puramente  local,  y  el  cáncer 
es  en  sus  últimos  períodos  constitucional  é  incurable. 
Existen  cuatro  distintas  clases  de  cáries:  seca  y  hú- 
meda_,  blanca  y  oscura,  y  se  conocen  con  el  contacto  de 
un  instrumento  especial,  de  forma  puntiaguda.  Basta 
que  se  declare  la  carie  en  un  punto  cualquiera  de  un 
diente  ó  muela,  en  forma  de  una  pequeña  mancha, 
para  que  si  desde  luego  no  se  la  ataca,  continúe  sus 
terribles  estragos,  llegando  á  destruir  el  diente  por 
completo. 

Hoy  dia,  merced  á  los  adelantos  realizados  en  el  arte 
durante  estos  últimos  años,  se  conocen  numerosos  y 
eficaces  remedios  para  destruir  los  efectos  de  la  cárie, 
conservando  el  diente  ó  muela,  y  rehabilitándolos 
como  sanos  para  el  resto  de  la  vida. 
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ORIFIGACIONES. 

El  orillear  es  en  la  profesión  de  dentista  una  opera- 
don  tan  difídl  corno  importante.  Entre  los  muchos 
prefesores  del  arte  que  conozco  en  Europa,  me  atrevo 
á  decir  que  apenas  hay  uno  por  cada  ciento  que  sepa 
practicarla  con  acierto  y  seguridad. 

En  España  existen  muy  pocos  que  la  lleven  á  cabo 
regulairnente,  y  de  éstos  casi  todos  son  extranjeros; 
el  mejor  de  ellos  murió  hace  poco  tiempo. 

Para  que  la  orificación  quede  perfecta  es  preciso  co¬ 
nocer  antes  la  naturaleza  y  calidad  del  hueso,  el  verda¬ 
dero  estado  de  los  dientes  o  muelas  que  han  de  sufrir 
la  Operación,  la  especie  de  oroque  ha  de  emplearse, el 
modo  de  formar  y  llenar  la  ca  vidad  producida  por  la  carie , 
y  el  manejo  de  los  numerosos  y  distintos  instrumentos  é 
invenciones  particulares  destinados  al  efecto.  Una  bue¬ 
na  Orificación  se  distingue  de  las  que  no  lo  son  en  que 
los  materiales  empleados  adquieren  la  dureza  de  los 
dientes,  sin  que  el  color  de  sus  bordes  experimente  la 
menor  alteración,  y  sobre  todo  en  que  por  más  que  se 
aplique  con  fuerza  sobre  el  oro  á  la  cavidad  orificada  un 
instrumento  puntiagudo  cualquiera,  no  llega  á  penetrar 
lo  más  mínimo  en  aquella.  Los  resultados  de  una  orifica¬ 
ción  que  reúna  estas  condiciones  pueden  garantirse  sin 
temor  por  veinticinco  años,  y  una  perfecta  orificación 
dura  toda  la  vida. 

EMPASTADURAS. 

% 

Esta  Operación,  que  viene  á  ser  complemento  de  la 
anterior,  consiste  en  llenar  la  cavidad  de  los  dientes 
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cariados  de  una  composición  de  sustancias  blandas  que, 
una  vez  aplicadas,  adquieren  la  consistencia  y  dureza 
propias  de  la  dentadura.  Se  conocen  y  emplean  dos 
diferentes  pastas;  una  mineral,  compuesta  de  metales 
finos  y  puros,  que  conserva  el  color  de  la  plata,  y  otra 
formada  de  óxidos  minerales,  que  imita  el  color  del 
diente  sometido  á  la  operación.  Ambas  composiciones 
conservan  los  dientes  más  ó  menos  tiempo  (he  visto  mu¬ 
chas  de  veinte  años),  según  sea  el  estado  en  que  se 
halle  el  hueso  y  los  progresos  de  la  cárie. 

EL  SARRO  Ó  TÁRTARO. 

Consiste  éste  en  una  materia  caliza  y  viscosa  que  se 
forma  de  la  sustancia  calcárea  contenida  en  la  saliva. 
El  sarro  ó  tártaro  se  adhiere  generalmente  alrededor 
del  cuello  de  los  dientes  ó  muelas,  cubriéndolos  á  veces 
completamente.  Es  tal  la  dureza  y  consistencia  de  esta 
materia,  que  con  el  tiempo  se  petriíica.  Produce  irri¬ 
taciones,  supuraciones  y  esponjosidades  en  las  encías, 
afloja  los  dientes,  y  aun  en  muchos  casos  es  causa  de 
la  caida  de  la  dentadura,  por  bueno  que  sea  el  estado 
en  que  se  halle. 

DIVERSOS  MEDIOS 

Á  QUE  EN  DETERMINADOS  CASOS  ES  PRECISO  APELAR 
PARA  EVITAR  MAYORES  MALES  EN  LA  DENTADURA 
Ó  PARA  CORREGIR  SUS  DEFECTOS. 

Cuando  como  resultado  del  descuido  ó  de  uua  injus¬ 
tificada  indiferencia,  confiando  al  tiempo  y  no  al  reme¬ 
dio  la  curación  de  las  afecciones  de  la  dentadura,  se 
halla  ésta  en  un  estado  que  resiste  la  eficacia  de  los 
mejores  remedios  ó,  específicos,  ó  no  es  ya  dable  repo- 
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ner  lo  que  la  eufermerlad  ha  destruido,  hay  que  acudir 
á  los  siguientes  medios  que  emplea  el  arte  para  res¬ 
taurar  ó  rehabilitar  la  dentadura,  corrigiendo  sus  de¬ 
fectos  y  previniendo  fatales  consecuencias. 

Aunque  una  persona  no  sienta  dolor,  ni  incomodidad, 
ni  nada,  es  preciso  se  deje  examinar  la  boca  una  vez 
al  año. 

LA  LIMA. 

Guando  la  carie  se  baila  en  su  primer  período  se  lo¬ 
gra  extirparla  de  los  dientes  y  muelas  híM^iendo  uso  de 
la  lima,  instrumento  precioso,  que  en  manos  de  un  in¬ 
teligente  profesor  obra  milagros,  pero  que  en  las  de 
un  rutinario  ó  inexperto  sacarnuelas  puede  dar  lugar  á 
la  completa  destrucción  de  los  dientes  y  muelas  li¬ 
mados. 

CORTAR  Y  CAUTERIZAR. 

Si  la  carie,  saliendo  de  su  primer  período,  ha  des¬ 
truido  el  esmalte  del  diente  ó  muela  y  empezado  á  pe¬ 
netrar  en  el  hueso,  se  hace  desaparecer  aquella  por 
medio  de  un  instrumento  apropósito,  aplicándose  en  la 
cavidad  del  mismo  una  sustancia  de  naturaleza  incor¬ 
ruptible,  que  da  al  diente  ó  muela  un  esmalte  artifi¬ 
cial,  restableciéndolo  como  si  estuviese  sano. 

PARA.  ENDEREZAR  LOS  DIENTES  TORCIDOS. 

P  ' 

Esta  operación,  puramente  mecánica,  practicada  por 
un  profesor  inteligente  no  ofrece  el  menor  peligro, 
pues  sin  apelar  á  otros  medios  que  al  de  una  acción 
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lenta  y  suave,  consigue  fácilmente  enderezar  los  dien¬ 
tes  y  muelas  torcidos  ó  mal  colocados,  trasformando 
de  este  modo  una  dentadura  defectuosa  en  otra  dere¬ 
cha  y  perfecta.  Pero  esta  misma  operación,  ejecutada 
por  manos  torpes  ó  inexpertas,  puede  originar  una  in¬ 
flamación,  y  como  consecuencia  la  destrucción  de  la 
dentadura. 

EXTR/^CCIONES, 

La  extracción  de  un  diente  ó  muela  en  los  casos  en 
que  no  es  absolutamente  necesaria,  lejos  de  curar  la 
afección,  la  agrava,  determinando  por  lo  general  un 
trastorno  en  la  dentadura.  Extraer  un  diente  debilita 
los  demás  y  causa  una  descomposición  general  en  todo 
el  lado  de  la  mandíbula. 

Un  entendido  médico-cirujano  no  practica  ni  ordena 
jamás  la  amputación  de  un  miembro  como  medio  de 
librar  al  paciente  del  dolor  que  en  él  experimenta  sino 
cuando,  agotados  todos  los  recursos  de  la  ciencia,  ha 
adquirido  el  íntimo  convencimiento  de  que  hay  abso¬ 
luta  necesidad  de  proceder  á  dicha  operación  para  pre¬ 
servar  de  la  gangrena  el  cuerpo  dcl  enfermo.  Por  una 
razón  análoga,  el  profesor  dentista  no  debe  extraer,  ni 
permitir,  ni  ménos  aconsejar  se  extraiga  muela  ni  dien¬ 
te  alguno  sin  haber  antes  recurrido  á  todos  los  recur¬ 
sos  del  arte,  ios  cuales  son  inmensos,  y  por  lo  tanto  en 
la  pluralidad  de  casos  hacen  innecesaria  la  extracción. 

Siendo  así,  puede  decirse  que  se  evitará  llegue  este 
extremo  siempre  que  se  acuda  al  médico  antes  de  que 
haya  fallecido  el  enfermo. 

Para  estas  operaciones  tengo  más  de  cien  instrumen¬ 
tos  adaptados  á  cada  especialidad,  á  perfección. 


DE  LA  APLICACION  DEL  CLOROFORfflO, 

ÉTER,  NITRO,  AMONIACO,  GAS  PROTÓXIDO  DE  ÁZOE 
Y  GAS  LÍQUIDO  (METHYL  KTHYLIC  ETHER). 

El  USO  del  cloroformo  y  éter  en  alguna  de  las  indica¬ 
das  operaciones  es  conocido  hace  muchos  años  en  la 
profesión  de  dentista  como  otro  de  los  varios  anestési¬ 
cos  empleados. 

Su  aplicación  ha  causado,  sin  embargo,  muchas  des¬ 
gracias,  ya  por  efecto  de  las  sustancias  componentes, 
ya  por  haberse  hecho  aquella  en  circunstancias  en  que 
el  estado  del  enfermo  no  ha  permitido  resistir  su  in¬ 
fluencia. 

Hace  unos  cinco  años  empezó  á  hacerse  asimismo  uso 
del  protóxido  de  ázoe  ó  gas  nitro,  amoniaco,  habiendo 
demostrado  la  experiencia  que  su  aplicación,  cuando  se 
ha  confiado  á  gentes  ignorantes,  ha  dado  lugar  á  funes¬ 
tas  consecuencias. 

En  vista  de  lan  triste  resultado,  los  más  célebres  pro¬ 
fesores  de  medicina  y  cirujía  se  reunieron  en  asamblea 
hace  tres  años,  con  los  de  las  universidades  de  Ingla¬ 
terra,  Alemania  y  Francia,  en  el  primero  de  dichos 
paises,  y  convinieron,  fundándose  en  el  feliz  éxito  ob¬ 
tenido  en  más  de  diez  mil  casos  prácticos,  que  el  gas 
Methyl  Ethylic  Ether  aventaja  y  es  incomparablemen¬ 
te  superior  á  todos  los  anestésicos  conocidos  hasta  el 
dia. 

Entre  las  muchas  propiedades  que  le  recomiendan 
bastará  indicarlas  siguientes: 

1. *^  Su  aplicación  no  ofrece  el  menor  peligro  para 
la  salud. 

2. ^  Su  sabor  es  dulce  y  agradable,  sin  que  cause  in¬ 
comodidad  alguna  al  paciente. 
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8.®  La  prontitud  en  dejar  sentir  su  influencia  es  tal, 
que  en  el  breve  espacio  de  cincuenta  á  cien  segundos 
obra  su  efecto. 

4. ^  En  el  momento  en  que  éste  cesa  (dura  un  mi¬ 
nuto  poco  más  ó  ménos)  experimenta  el  paciente  un 
alivio  y  animación  notables. 

5. ^  Puede  emplearse  sin  temor  ni  peligro  alguno 
para  operaciones  de  larga  duración. 

6. ^  No  afecta  los  nervios  ni  el  corazón,  como  sucede 
cuando  se  hace  uso  de  otros  gases  ó  anestésicos. 

Soy  el  primero  que  ha  introducido  este  gas  y  aparatos 
especiales  en  España,  hace  seis  meses,  y  creo  que  hasta 
hoy  no  hay  otro  que  lo  tenga. 

DE  LOS  OTROS  MEDIOS  ARTIFICIALES 

k  QUE  RECURRE  EL  ARTE  PARA  SUPLIR  LO  QUE 
LA  NATURALEZA  líA  DESTRUIDO. 

Dientes  y  muelas  artificiales. 

Esta  parte  mecánica  de  la  profesión  de  dentista  viene 
experimentando  de  algunos  años  acá  un  notable  per¬ 
feccionamiento.  En  el  dia  se  construye  y  coloca  lo  mis¬ 
mo  un  diente  que  una  dentadura  artificial  completa. 
Esos  dientes  y  muelas  se  montan  en  oro  amarillo  ó  en 
oro  blanco  (llamado  vulgarmente  platino),  cubriendo 

las  planchas  de  dicho  metal  con  un  esmalte  compuesto 

« 

de  óxido  ó  purpuro  de  oro,  y  que  imita  perfectamente 
el  color  natural  de  las  encías.  Todos  cuantos  metales  ó 
materiales  se  emplean  por  los  dentistas  inteligentes  y 
de  buena  fe  para  montarlos  dientes  y  muelas  artificia¬ 
les,  son  tan  finos  y  de  tal  pureza,  que  no  perjudican  en 
lo  más  mínimo  la  salud.  Las  dentaduras  de  esta  clase, 
cuando  están  fabricadas  con  perfección,  ofrecen  todas 
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las  condiciones  de  solidez  y  comodidad,  pudiéndose 
masticar  con  ellas  igual  que  con  los  dientes  naturales, 
aun  las  personas  de  más  de  ochenta  años. 

Pero  es  de  advertir  que  muchos  de  los  materiales  de 
que  hacen  uso  los  ignorantes  é  intrusos  en  la  profe¬ 
sión  son  de  clase  sumamente  inferior,  y  de  consiguien¬ 
te  pueden  ocasionar  graves  males.  Para  las  monturas 
de  dientes  y  muelas  artificiales  suelen  emplear  una  es¬ 
pecie  de  caoutchouc  colorado,  compuesto  de  púrpuro 
arsénico  ó  púrpuro  de  mercurio,  y  en  vez  de  metales,' 
el  melchor  ú  otros  materiales  venenosos,  ingredientes 
nocivos,  que  [producen  llagas  é  irritaciones  en  la  boca 
y  garganta,  quitan  el  apetito,  provocan  ataques  de  ner¬ 
vios,  así  como,  por  su  acción  galvánica,  destruyen  el 
efecto  de  los  medicamentos  de  naturaleza  minera  . 
Los  dientes  y  muelas  así  montados,  además  de  las  ter¬ 
ribles  enfermedades  que  su  uso  puede  acarrear,  se  des¬ 
componen  á  cada  instante,  causando  no  pocas  incomo¬ 
didades. 

Para  la  conservación  de  los  dientes  y  muelas  artifi¬ 
ciales  es  indispensable: 

Quitárselos  todas  las  noches,  limpiándolos  con 
polvos  dentífricos,  ó  en  su  defecto  con  un  poco  de  ja¬ 
bón,  para  así  evitar  el  mal  sabor  y  olor  que  podrían 
contraer. 

2. °  Frotarse  la  boca,  por  medio  de  un  cepillo  sua¬ 
ve,  con  un  poco  de  elíxir  anti-escorbútico,  agua  de 
alumbre,  de  titanio,  sulfato  de  cobre,  &.,  según 
sean  la  debilidad,  irritación  general  ó  complexión  na¬ 
tural  de  cada  uno. 

3. °  No  emplear  jamás  otros  elíxires  y  polvos  dentí¬ 
fricos  que  los  compuestos  ó  preparados  por  inteligen¬ 
tes  y  acreditados  profesores. 
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OBTURI^DORES  Ó  PAUDf^RES  ARTIflClliLES 

PARA.  CORREGIR  LOS  DEFECTOS  DE  LA  BOCA. 


La  Operación  de  colocar  obturadores  ó  paladares  ar¬ 
tificiales,  aunque  ménos  frecuente  que  otras  análogas, 
corresponde  indudablemente  al  profesor  dentista,  quien 
necesita,  empero,  poseer  extensos  conocimientos  qui- 
rúrjico-anatómicos  para  poder  llenar  con  el  acierto  y 
seguridad  que  son  indispensables  la  bóveda  formada 
por  las  mandíbulas  y  los  dos  huesos  palatinos,  así  como 
para  corregir  cualquier  otro  defecto  de  la  boca.  Los  pa¬ 
ladares  artificiales  tienen  por  objeto  corregir  la  voz 
áspera  y  gangosa,  é  impedir  la  salida  por  la  nariz  de 
los  líquidos  y  sustancias  alimenticias.  También  se  logra 
por  medio  de  ellos  enderezar  una  cara  torcida  y  cor¬ 
regir  las  imperfecciones  de  los  labios. 

AOVERTENCIAS. 


Como  sin  la  práctica  de  las  reglas  que  recomiendo 
para  la  conservación  de  los  dientes  y  muelas,  así  natu  ¬ 
rales  como  artificiales,  no  es  dable  lograr  resultado 
alguno  satisfactorio,  no  respondo  de  ninguna  de  mis 
operaciones,  ni  de  la  eficacia  de  mis  específicos  ó  medi¬ 
camentos,  si  no  se  observan  rigurosamente  aquellas, 
pues  solo  mediante  su  auxilio  puedo  asegurar  la  com¬ 
pleta  curación  de  cualesquiera  de  las  enfermedades  de 


ia  boca  y  de  la  dentadura,  como  también  la  conserva¬ 
ción  de  ésta,  paralo  cual  cuento  con  todos  los  recursos 
y  adelantos  del  arte,  empleando  los  diferentes  sistemas 
y  procedimientos  que  mejor  éxito  obtienen  en  Europa 
y  América. 


CASOS  PRÁCTICOS 

en  que  he  logrado  la  completa  desaparición 
de  enfermedades  reputadas  como  incurables. 

Aunque  podria  formar  un  volúmen  con  la  simple  ex¬ 
posición  de  los  casos  á  que,  durante  mi  larga  práctica 
de  más  de  treinta  años,  he  sido  llamado  en  consul¬ 
ta  con  los  primeros  profesores  de  la  facultad  de  Pa¬ 
rís,  doctores  Yelpeau,  Nelaton,  Malgaine,  he  obte¬ 
nido  un  éxito  completo  en  la  curación  de  enfermeda¬ 
des,  ya  crónicas,  ya  consideradas  como  incurables,  me 
limitaré  á  citar  algunas,  tomadas  al  acaso  entre  los 
apuntes  que  conservo. 

La  señorita  doña  V***,  de  Málaga,  padecía  hacia  dos 
años  unos  fuertes  dolores  de  cabeza,  que  correspondían 
al  costado  izquierdo,  interesándole  toda  la  cabeza  y 
cuello;  había  perdido  además  el  uso  del  brazo  de  aquel 
costado.  Apesar  de  varias  consultas  de  médicos,  nada 
pudo  adelantar  en  su  curación.  Cuando  llegué  á  dicha 
ciudad  fui  consultado,  y  sometida  la  enferma  á  mi  sis¬ 
tema  curativo,  en  ocho  dias  quedó  completamente  res¬ 
tablecida. 


Una  tia  de  dicha  señorita,  la  viuda  de  D,  C***,  sufría 


lina  esfoliacion  y  supuración  en  la  mandíbula  superior, 
oidos  y  garganta.  Calificada  de  cáncer  incurable  dicha 
dolencia  por  cuantos  médicos  habian  sido  consultados, 
á  mi  llegada  á  dicha  ciudad  fui  llamado,  y  después  de 
practicadas  las  operaciones  necesarias,  en  dos  meses 
quedó  curada.  No  faltó  quien  asegurara  que  la  enfer¬ 
medad,  combatida  entonces,  reapareceria  a)  poco  tiem¬ 
po;  pero  lo  cierto  es  que  han  trascurrido  catorce  años 
desde  que  practiqué  aquella  operación,  y  la  señora  á 
quien  aludo  continúa  sana  y  libre  de  su  antigua  do¬ 
lencia. 


Hallándome  en  Madrid  (1852)  fui  llamado  por  el 
príncipe  A’“,  el  cual  viajaba  acompañado  de  dos  mé¬ 
dicos,  y  sufria  á  la  sazón  una  ulceración  y  supuración 
por  la  nariz  y  garganta.  En  mi  primer  exámen  descu¬ 
brí,  en  presencia  de  varios  médicos,  que  le  faltaba  un 
colmillo,  que  no  había  podido  salir  por  estar  atravesa¬ 
do  en  el  antrum  ó  maxiliano  superior,  única  causa  á 
que  debian  atribuirse  los  padecimientos  cuyo  origen  en 
vano  estudiaban  los  médicos.  Practicada,  pues,  la  opor¬ 
tuna  Operación,  quedó  curado  en  ocho  ó  diez  dias. 


(Lancet,  1859,  pág.  80). —Un  niño  de  once  años  de 
edad  perdió  enteramente  la  vista.  Los  médicos  no 
pudieron  descubrir  la  causa  ocasional  de  tal  desgracia; 
pero  gracias  á  los  recursos  del  arte  del  dentista,  pude 
persuadirme,  luego  de  haberle  examinado,  de  que  su 
dentadura  era  demasiado  desarrollada  para  su  mandí¬ 
bula,  Extraje,  pues,  al  niño  cuatro  muelas,  esto  es,  dos 
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de  la  mandíbula  superior  y  otras  dos  de  la  inferior,  y 
recobró  desde  luego  la  vista,  quedando  en  poco  tiempo 
completamente  curado. 

En  la  Habana,  un  caballero  sufrió  durante  diez  años 
una  hinchazón  en  la  nariz,  producida  por  la  filtración 
de  la  materia  en  el  interior  de  los  huesos  de  la  boca. 
Después  de  haber  gastado  más  de  cinco  mil  duros  en 
diversos  sistemas  curativos,  los  médicos  calificaron  de 
sifilítica  la  dolencia.  Un  célebre  facultativo,  el  Dr.  Gu¬ 
tiérrez,  recomendóme  el  enfermo  para  que  lo  exami¬ 
nase.  Con  el  auxilio  del  microscopio  descubrí  que  sus 
dientes  delanteros  estaban  partidos  ó  rajados  por  el 
medio,  pero  las  encías  no  indicaban  la  existencia  de 
ningún  mal;  las  apariencias  habian  hasta  entonces  en¬ 
gañado  á  tod  s.  Conocida  la  causa,  apliqué  el  remedio, 
extrayéndole  dos  dientes,  y  en  pocos  dias  quedó  cu¬ 
rado. 

Un  comerciante  aleman,  de  veintiséis  años  de  edad, 
padecia  una  supuración  por  la  nariz,  ojos  y  oidos,  á 
consecuencia  de  la  cual  quedó  casi  ciego  y  sordo:  la 
corrupción  y  fetidez  que  exhalaba  el  paciente  eran  in- 
I  soportables.  Después  de  haber  consultado  inútilmente 
i  muchos  médicos  alemanes  y  españoles,  resolvió  pasar 
á  Málaga,  donde  fui  llamado  por  él.  Practicadas  las 
operaciones  necesarias  y  sometiéndose  al  tratamiento 
de  mi  sistema  curativo,  logró  restablecerse  por  com¬ 
pleto  en  ménos  de  quince  dias. 

La  señorita  doña  Y“%  de  Bilbao,  dé  diez  y  nueve 
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años  de  edad,  sufría  agudos  dolores,  sin  poder  dormir, 
á  causa  de  continuas  supuraciones  en  la  oreja  izquier¬ 
da.  Para  combatir  la  enfermedad  los  médicos  apura¬ 
ron  por  espacio  de  seis  meses  todos  sus  recursos,  has¬ 
ta  el  extremo  de  apelar  á  las  fumigaciones  mercuria¬ 
les:  mas  todo  fue  en  vano.  A  mi  llegada  á  aquella 
ciudad  fui  consultado  acerca  de  la  dolencia  de  la  indi¬ 
cada  señorita,  y  después  de  un  detenido  exámen,  des¬ 
cubrí  la  causa.  Consistía  ésta  en  que  si  bien  los  corda¬ 
les  le  habían  salido,  como  era  natural  á  su  edad,  faltá¬ 
bale  uno  en  el  sitio  en  que  residía  el  mal:  observé 
además  que  no  había  espacio  donde  debía  colocarse  ese 
cordal  cuando  saliera.  En  su  vista,  resolví  extraerle  la 
última  muela  para  abrir  así  paso  al  mismo  por  la  parte 
interior,  lo  que  produjo  á  la  enferma  un  alivio  tan  no¬ 
table,  que  en  diez  ó  doce  dias  logró  su  completo  resta¬ 
blecimiento. 


DOS  PALABRAS  PARA  CONCLUIR. 


Corno  resultado  de  los  conocimientos  adquiridos  é 
investigaciones,  descubrimientos  y  observaciones  he¬ 
chas  durante  mi  larga  residencia  (veinte  años)  en  Amé¬ 
rica,  especialmente  en  mis  excursiones,  en  el  corazón 
do  aquel  continente,  á  los  rios  Orinoco,  Esequebo,  De- 
nieraria,  Barbice,  Caracas,  Bogotá,  Brasil,  Buenos- 
Aires  y  Surinama,  y  en  el  interior  del  Alto  Perú  y 
otros  diversos  países,  pienso  publicar  otra,  obrita  en 
que  me  ocupaié  con  extensión  de  dichos  descubri¬ 
mientos  é  investigaciones,  así  como  de  varios  medica¬ 
mentos  otros  pormenores  no  ménos  importantes  para 
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la  salud  pública,  y  de  que  ahora  me  limitaré  á  dar  una 
ligera  idea. 

Habiendo  residido  también  algunos  meses  en  pobla¬ 
ciones  de  negros  libres;  las  cuales  forman  parte  inte¬ 
grante  de  los  dominios  de  la  Guayana  Holandesa,  haré 
asimismo  una  reseña  del  sistema  adoptado  por  los  mé¬ 
dicos  negros  de  aquellos  paises  para  curar  varias  en¬ 
fermedades,  valiéndose  de  composiciones  vegetales,  así 
como  del  método  que  siguen,  y  estudié  detenidamente, 
para  la  curación  de  las  hernias  ó  quebraduras,  y  del 
empleado  para  estas  y  otras  enfermedades  por  un  mé¬ 
dico  chino  que  residía  y  conocí  en  la  Habana. 

Indicaré  después  los  conocimientos  que,  en  el  espacio 
de  algunos  años  que  vivieron  conmigo,  adquirí  de  los  mé¬ 
dicos  alemanes  nombrados  Felipe  Boodman,  en  la  Ha¬ 
bana,  y  del  Dr.  Guillermo  Reihenberg,  célebre  por  su 
inteligencia  no  ménos  que  por  el  sinnúmero  de  curacio¬ 
nes  que  hizo  en  Córdoba  y  Sevilla.  Este  último  me  co¬ 
municó  é  instruyó  en  los  conocimientos  que  había  ad¬ 
quirido  durante  sus  viajes  por  Asia  y  Africa,  conoci¬ 
mientos  hijos  de  la  experiencia  y  la  observación  en 
innumerables  curaciones  llevadas  á  cabo  por  dicho  pro¬ 
fesor  en  aquellas  regiones. 

Entre  los  diversos  medicamentos  cuya  composición 
y  preparación  aprendí  del  referido  doctor,  llamáronme 
especialmente  la  atención  los  que  empleaba  para  la  cu¬ 
ración  de  las  hernias  ó  quebraduras,  sordera,  crup, 
garrotillo,  Se.  De  las  propiedades  y  de  las  curaciones 
realizadas  con  el  uso  de  sus  polvos  cronopáticos  en  las 
enfermedades  de  tisis  en  su  primer  grado,  garrotillo  y 
otras  de  la  garganta,  me  ocuparé  extensamente  en  la 
indicada  obrita,  como  asimismo  de  los  conocimientos 
que,  á  costa.de  no  pocos  sacrificios,  adquirí  de  un  cu-' 
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randejo  llamado  D.  Antouio  Carriony  Cuerda,  á  quien 
conocí  en  Sevilla,  y  que  gozaba  de  reputación  como  es¬ 
pecialista  para  la  curación  de  las  hernias  y  quebra¬ 
duras. 

Asimismo  daré  á  conocer  las  maravillosas  propieda¬ 
des  de  la  piedra  magnética  anti-venérea,  tan  venerada 
de  los  médicos  religiosos  brahamanes,  descendientes 
de  la  raza  de  los  antiguos  indios;  de  esta  piedra  histó¬ 
rica,  llamada  escorzonera^  cuyas  virtudes  y  eficacia  son 
notorias,  tenida  y  conservada  por  aquellos  como  una 
reliquia  ,  y  por  medio  de  la  cual  los  indios  y  negros  cu¬ 
ran  todas  las  enfermedades  sifilíticas  y  herpéticas,  des¬ 
truyen  el  virus  inoculado  por  animales  venenosos,  y 
expelen  además  con  ella  todos  los  malos  humores  del 
cuerpo.  En  la  India  y  otros  paises  del  Asia,  en  Africa, 
y  aun  en  algunos  puntos  de  España,  son  muchos  los 
que  usan  la  indicada  piedra  magnética,  llevándola 
siempre  consigo,  montada  en  oro  y  colgada  al  cuello, 
como  preservativo  jie  las  enfermedades  contagiosas. 

Conocen  también  los  indios  y  chinos  una  fruía  silves¬ 
tre  de  aquellos  paises,  y  que  ellos  llaman  calangeai,  con 
la  cual  curan  el  espasmo,  las  diarreas,  las  picaduras  de 
insectos  venenosos,  empleándola  además  como  un  efi¬ 
caz  remedio  para  las  enfermedades  del  corazón  y  de  la 
matriz,  para  los  que  sufren  vahídos,  ataques  epilépti¬ 
cos,  ó  que  hayan  perdido  el  habla  ó  el  uso  de  alguno 
de  sus  miembros,  para  restañar  la  sangre  de  la  nariz  y 
de  las  heridas,  curarlas  calenturas,  tercianas,  morde¬ 
duras  de  animales  rabiosos  y  dañinos,  facilitar  la  di¬ 
gestión,  . 

De  todos  cuantos  medicamentos  ó  remedios  he  hecho 
mención,  así  como  de  otros  que  he  tenido  ocasión  de 
estudiar  y  proporcionarme  en  los  diversos  paises  por 


donde  he  viajado  (i),  y  entre  los  cuales  los  hay  para  la 
lepra,  el  cólera-morbo,  dístinlas  clases  de  locura  y 
afecciones  del  hígado  y  de  la  matriz,  conservo  la  fór¬ 
mula  ó  receta  y  hasta  las  sustancias  ó  ingredientes  di¬ 
fíciles  de  encontrar  en  algunos  puntos  de  Europa,  sién¬ 
dome  por  lo  tanto  muy  fácil  prepararlos. 

Para  terminar  diré  que  he  observado  que  muchas  de 
las  medicinas  ó  remedios  que  usan  los  indios,  y  cuyo 
descubrimiento  es  debido  casi  siempre  al  instinto  de 
los  animales,  hablan  sido  ya  estudiados  y  recomenda- 


(1)  Entre  las  diversas  investigaciones  hechas  en  mi 
viaje  á  Hungría,  donde  adquirí  no  pocos  conocimientos 
para  la  curación  de  diferentes  enfermedades,  llamóme 
particularmente  la  atención  un  curioso  documento,  con¬ 
cebido  en  los  términos  siguientes: 

((Copiado  de  los  archivos  de  la  ciudad  de  Bude,  en  el 
reino  de  Hungría,  escrito  por  mano  de  doña  Isabel, 
reina  de  Hungría  (1620). — «Yo,  doña  Isabel,  que  tengo 
))setenta  y  dos  años  de  edad,  estaba  postrada  en  el 
))lecho  del  dolor,  á  causa  de  padecimientos  gotosos  3'’ 
» reumáticos  de  que  venia  sufriendo  hacia  veinticinco 
»años,  cuando  un  dia  recibí  un  récipe  que,  según  pa- 
))rece,  fué  enviado  á  mi  palacio  por  un  ermitaño  que 
))nadie  conocia  y  que  ni  yo  ni  nadie  ha  visto  después. 
«Hice  uso  de  las  yerbas  de  su  receta,  lavéme  con  ellas 
«la  cara,  tomélas  interiormente  y  apliquélas  exterior- 
«mente  en  los  miembros  de  mi  dolorido  cuerpo,  según 
«prevenia  la  receta  de  que  hablo.  El  resultado  f^ué  que 
«en  ménos  de  seis  meses  (]uedé  comple! amente  curada 
«de  mi  enfermedad,  recobrando  mi  faz  la  frescura  y 
«belleza  de  la  juventud.  Tanto  es  así,  que  el  rey  de 
«Polonia  me  ha  hecho  desde  aquella  cura  proposiciones 
«de  casamiento;  pero  como  yo  estoy  convencida  de  que 
«por  mediación  de  un  ángel  del  cielo  recibí  la  milagro- 
«sa  receta,  no  he  podido  aceptar  sus  proposiciones,  por 
«amor  y  agradecimiento  á  nuestro  Señor  Jesucristo.» 


Los  tan  celebrados  Polvos  v  Jabón  dentífricos, 
el  Elixir  anti-escorbútico  y  anti-pútrido  ve¬ 
getal,  la  Pasta  japonesa  y  la  Composición  quí- 
mi'ja  anti-odontálgica  del  Dr.  Koth,  curan  radi¬ 
calmente  el  dolor  de  muelas^  y  sirven  para  limpiar,  con 
servar  y  hermosear  los  dientes  y  muelas,  fortificando  los 
Piojos,  ev'ii'dr  h  cárie ,  la  corrupción  y  oír ss  enfermeda¬ 
des  ;  curar  las  irritaciones  de  las  encías  y  purificar  el 

aliento,  dando  á  la  boca  una  agradable  frescura. 

% 

Se  hallan  de  venta  en  los  puntos  siguientes: 

Madrid:  En  la  farmacia  de  los  Sres.  Borrell  hermanos, 
Puerta  del  Sol,  números  5,  7  y  9.— Barcelona:  Ahuacen 
de  D.  José  Boniquet,  calle  de  la  Libertad  (antes  Fer¬ 
nando  Vil),  nüm.  53. — Cádiz:  En  casa  de  D.  José  Alva- 
rez,  calle  Ancha,  núm,  10. — Sevilla:  En  la  de  D.  Julio 
Beauchy,  calle  de  lag  Sierpes,  núm.  30. — Jerez:  En  la 
droguería  de  D.  Ildefonso  Vargas,  calle  Larga,  núm.  17.— 
Zaragoza:  En  la  Bandera  Española;  y  además  en  todas 
las  capitales  de  España. 


